Kassim Bayatly: un té muy caliente by Martínez Navarro, Francisco
KASSIM BAYATLY: UN TÉ MUY CALIENTE 
Francisco Martínez Navarro 
El espectador entra en la sala y tomará al final un té muy caliente. Kassim Bayatly empieza a 
prepararlo en la tetera plateada, hirviéndolo sobre la brasa, cuando todos hemos tomado asien-
to. La ceremonia lleva su tiempo y, mientras la hierba alcanza su punto, Kassim nos ofrece la 
representación, esta vez en el marco del reciente Festival Entre Cultures. 
El texto, declamado en italiano, es ecuánime, desnudo. Es el lamento de un hombre que, 
alejado de su país, manifiesta odio, rabia, compasión, ante situaciones extremas. Ad un intimo 
omico stroniero es el título de la obra y también el eje temático y discursivo al que reiteradamen-
te vuelve. Kassim Bayatly está solo en el espectáculo. Kassim Bayatly es el espectáculo. La capa 
que se quita al traspasar el marco de una imaginaria puerta, la cuerda con la que divide el espa-
cio escénico en un determinado momento, o la tierra que arroja sobre el escenario son los in-
gredientes semánticos de un personaje perdido en un mundo contra el que clama. 
Bayatly articula una estética expresionista en la que los objetos cobran una significación que 
amplifica el movimiento del actor. La luz, la ceniza con la que cubre su rostro o el grito de des-
esperación acompañan una gestualidad que oscila entre la violencia y la melancolía, ante la que 
el espectador no puede permanecer indiferente. El personaje siempre da idea de estar arrojado 
a un mundo hostil en el que se debate por encontrar su sitio a través del universal lenguaje tea-
tral del cuerpo. Como el mismo Bayatly aseguraba en la rueda de prensa, esta técnica la ejecuta 
en el marco de una cierta espiritualidad ritual. No en balde él es un buen conocedor de la tra-
dición sufí, que suele integrar en sus espectáculos, no como creencia o asunción de un sistema 
religioso, sino como parte de la fecunda herencia cultural árabe y práctica estética. De esta 
manera, el texto, publicado con anterioridad, unido a la armonía corporal que dimana de este 
horizonte, alcanza a ser en esta obra un auténtico manifiesto político y estético contra la dicta-
dura de Sadam Hussein. Una obra que continúa la trayectoria de Bayatly. iniciada en los años 
setenta cuando era militante del partido comunista iraquí y que posteriormente tuvo que marchar 
al exilio. En aquella época, según sus propias palabras, en la que Irak vivía en el Renacimiento 
cuando el resto de países árabes vivían en la Edad Media. 
Éste es, pues, un espectáculo extraído de la propia vivencia personal, en el que la técnica 
cuenta tanto como el deseo de comunicar la peripecia existencial de un hombre que se ve 
forzado a vivir fuera de su país, Irak, donde la situación actual sigue siendo, por desgracia, origen 
y espejo de este grito de rabia. Creado Ad un intimo omico stroniero en las circunstancias con-
cretas de la oposición al régimen de Sadam, hoy día el espectador puede seguir recepcionándo-
lo como si hubiera sido escrito en el año 2004 tras la invasión de las tropas angloamericanas y 
sus aliados. Aunque los culpables de tanta violencia tengan nombre y apellidos, el principal valor 
del teatro de Kassim Bayatly quizá resida en haber plasmado en un lenguaje plástico el grito de 
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la denuncia de un modo que pueda ser entendido en distintos espacios y en distintos tiempos 
por distintos públicos. Una denuncia que finaliza en su espectáculo amablemente cuando el pro-
pio Kassim sirve a los espectadores en una bandeja las tazas del té que se ha ido preparando 
mientras la expresión de los sentimientos vitales y primarios se adueñaron de la escena al ritmo 
de la danza sufí y la palabra épica. Un té dulce y condensado. Y muy caliente. 
Kassim Bayatly, durant el seu espectacle Ad un intimo amico straniero, 
el 26 de novembre de 2004. 
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